
 
 CARACTERÍSTICAS DE LA ESCUELA CATÓLICA 

 

Tomado de "UN MODELO PARA LA ESCUELA CATÓLICA Principios, enfoques y 
herramientas 

VICARÍA PARA LA EDUCACIÓN . ARZOBISPADO DE SANTIAGO" 
  

1.    Una escuela que favorece experiencias de encuentro con Jesucristo. 

Por identidad, la escuela católica no puede renunciar a generar las condiciones para que las 
personas vivan esta experiencia de encuentro con  Jesús. 

Por esta pedagogía podrá, al mismo tiempo, renovar el sentido creyente a  quienes han sido 
formados en la tradición cristiana y suscitar en otros, el  deseo de conocer más a Jesucristo. 

2.    Una escuela que participa en la misión evangelizadora de la Iglesia,  sostenida en el 
testimonio.  

  

Es desde el testimonio de todos los miembros  de la comunidad educativa y directivos como se 
hace visible la misión  evangelizadora. Por ello, se debe prestar especial atención a la vocación  de 
los educadores, haciendo conciencia que es un modelo a seguir, y se  debe velar por contar con 
liderazgos y una gestión acorde a los criterios  evangélicos. 

La evangelización se define como aquella experiencia de compartir con otros el gozo 
del  encuentro con Jesús. 

3.    Una escuela distinguida por la excelencia. 

La escuela católica debe caracterizarse por la excelencia, es decir, por  un trabajo educativo 
apasionado por el desarrollo de los estudiantes, en  todos los aspectos: adquisición de contenidos, 
desarrollo de habilidades,  valores, afectividad y sociabilidad, y crecimiento en la vida de fe. 

  

4.    Una escuela comprometida con la educación integral desde una cosmovisión católica. 

La cosmovisión católica se funda en la experiencia de encuentro con el  Dios de Jesucristo. En una 
escuela católica todo el currículum debe fomentar el deseo de buscar la verdad, la bondad y la 
belleza. 

Todas las  dimensiones de la persona humana deben estar iluminadas pedagógicamente para 
poder comprender, transformar y enriquecer el mundo con los  valores del Evangelio. 

5.    Una escuela que construye comunión y comunidad inclusiva. 

La fe cristiana nace y crece en el seno de una  comunidad, por esto la escuela católica se esfuerza 
por vivir en confianza, colaboración, calidad en las relaciones interpersonales, respeto 
y  corresponsabilidad entre sus integrantes: padres, docentes, asistentes y  equipo directivo. En 
coherencia, la escuela católica propicia la inclusión,  acogiendo a todo aquél que quiera ser parte 
de ella. De esta manera se  presenta frente al mundo como “una casa de puertas abiertas”. 

 


